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¿Qué pasaría si una silla se convirtiera en una montaña,
una botella sonara como un planeta desconocido o tu

ropa revelara que perteneces a otra especie?
En La fábrica de mundos imposibles podrás inventar

criaturas con sombras, construir ciudades que no
deberían existir, crear tormentas sin agua y producir

efectos especiales con materiales sencillos. No necesitas
experiencia artística: solo curiosidad, ganas de jugar y
disposición para imaginar con otras personas. Aquí no
hay respuestas incorrectas, porque cada experimento

puede abrir la puerta hacia un mundo nuevo.



Todo mundo imposible comienza con un pequeño gesto:
mover una silla, encender una linterna, escuchar una
botella o descubrir que una tela también puede ser un
río.
La fábrica de mundos imposibles invita a adolescentes a
transformar objetos cotidianos, sonidos, sombras,
prendas y espacios en territorios que todavía no existen.
Durante cuatro semanas construiremos criaturas,
paisajes y atmósferas nacidas de la imaginación y de las
historias del entorno. No necesitas saber actuar, dibujar
ni diseñar. Solo tienes que traer tu curiosidad: el
próximo mundo imposible podría comenzar contigo.





instruciones

 Hackea la atmósfera

1

 Ponte el casco de la imaginación
Olvida por un momento cómo funcionan las cosas en
el mundo real. Desde ahora, una caja puede ser un

submarino, una cuchara una antena extraterrestre y
una silla una máquina para viajar en el tiempo.



 Extraordinario 

 ¿Y si pudieras cambiar las reglas del mundo? ¿Qué
inventarías si nada fuera imposible?

¿Qué pasaría si los objetos pudieran hablar? 
. ¿Cómo se vería un mundo creado por tus sueños

más extraños? ¿Qué sonidos tendría, cómo se
iluminaría y quiénes lo habitarían?

¿Y si una sombra pudiera escapar de su dueño? 
¿En qué se transformaría y qué aventuras viviría?
 Si pudieras inventar un mundo donde nadie ha

estado jamás, ¿cómo sería? ¿Qué reglas romperías y
qué crearías para sorprender a quienes lo visiten?
























	LA FÁBRICA DE MUNDOS IMPOSIBLES
	Ponte el casco de la imaginación


